
Y la luz existió. Y entonces... ¿de dónde vino la oscuridad? ¿Quizás del

insano intento de proteger una idea de pequeñez, de debilidad, de

enfermedad, de limitación, de escasez? ¿Y si la oscuridad no fuera más

que un manto para el miedo?

¡QUE EXISTA LA LUZ!  (YEHI OR)

LOS MILAGROS SE VEN EN LA LUZ, Y LA LUZ Y LA FORTALEZA SON UNA.

La oscuridad cubre los sueños para que parezcan aún más aterradores

y amenazadores de lo que son. La Luz revela. Ofrece el recuerdo de la

Fuerza de Dios en ti, presente en tu Ser, porque es la primera expresión

de la Voluntad de Dios, y en Ella está contenida la Fuerza de la

Creación. Ilumina la Verdad. Y donde se establece la Verdad, los

Milagros se hacen perceptibles. Y donde se perciben los Milagros, la Luz

y la Fuerza se unen en Propósito, en Perdón y en Amor.


